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1. La obra del Espíritu Santo y sus signos

1.1. El Espíritu de Jesús


La acción del Espíritu Santo queda tan extendida como el don de la gracia y como la predicación del Evangelio. Evoca todo lo que nos enseña el Nuevo Testamento sobre su misión, primero respecto a Cristo, desde la Anunciación hasta la Resurrección; a continuación, respecto a la Iglesia, a partir de Pentecostés, en su formación y crecimiento gracias a los ministerios y los carismas; y, por último, respecto a cada fiel, en la obra de la santificación que lleva a plenitud la de la justificación por la fe que obra por la caridad. Para retomar los términos de san Pablo, la vida cristiana es, al mismo tiempo, una “vida en Cristo” y una “vida según el Espíritu”. Estas expresiones se reclaman entre sí, para designar la acción del Espíritu prometido y enviado por Jesús a los apóstoles, a fin de recordarles todas sus palabras y realizar con ellos la obra de salvación cuyas bases había echado él. Así pues, en modo alguno podemos separar al Espíritu Santo de la persona de Cristo. Su misión consiste precisamente en hacernos vivir en Cristo. 

1.2. La fe en Cristo


San Juan nos indica el primer criterio y la principal línea de fuerza de la acción del Espíritu Santo: revelarnos, aportarnos el testimonio interior de que Jesús es el Hijo de Dios, que es nuestro Señor. San Pablo nos confirma en este punto: “Nadie puede decir: ‘Jesús es Señor’, sino con el Espíritu Santo” (1 Cor 12, 3). Tal es, pues, la primera tarea del Espíritu. En concreto, el Espíritu nos enseña la humildad sencilla y la obediencia amorosa de la fe, a imitación del Cristo humilde y obediente a la voluntad del Padre. 

1.3. La oración al Padre


El segundo signo es la revelación del Padre, especialmente en la oración: “Recibisteis un espíritu de hijos adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abba, Padre! (Rom 8, 15‑17; cf. 8, 26). Expresa nuestra condición espiritual de hijos de Dios y nos hace tomar conciencia de ello. Mediante la moción del Espíritu, que ora en nosotros, nos une a la oración misma de Jesús ante su Padre y lo hace presente en medio de los que se reúnen en su nombre (cf. Mt 18, 20).

1.4. La edificación de la Iglesia


El Espíritu Santo se revela también ‑y es éste un tercer signo‑ en su obra principal: la edificación de la Iglesia como el Cuerpo de Cristo, tal como nos la describe san Pablo con sus diferentes ministerios y carismas unidos en la caridad, y tal como se desarrollará a continuación, a lo largo de los siglos, sobre estas bases. La acción del Espíritu Santo se reconoce, por consiguiente, en que se sitúa en la Iglesia y se ejerce siempre en favor de la Iglesia, con la mirada puesta en su crecimiento: nos introduce en el amor a la Iglesia y nos incita a asumir en ella, con abnegación, los servicios y los ministerios, a ejemplo de Cristo, que se hizo siervo de todos

2. Proceso de crecimiento del hombre espiritual

Como síntesis de la obra del Espíritu Santo en la vida real del cristiano y la respuesta a sus “mociones”, nada mejor que reseñar algunos de los rasgos que identifican, según la Sagrada Escritura, al “hombre espiritual. 

2.1. Nacer del Espíritu


Jesús, en su diálogo con Nicodemo, se refirió a la necesidad de “nacer del agua y del Espíritu” para entrar en el Reino de los cielos (Jn 3, 5). El versículo ha dado ocasión para variadísimas interpretaciones. Desde mediados del siglo II, el Pastor de Hermas y san Justino y posteriormente Orígenes y san Agustín, afirman que “nacer del agua” significa recibir el bautismo; y “nacer del Espíritu”, es ejercitar la fe y las demás virtudes. En efecto, la acción del Espíritu Santo no se puede reducir al momento de recibir el bautismo de agua, sino que consiste en desarrollar en nosotros la vida de fe; y en la medida en que nosotros correspondamos a ella, en esa misma medida nacemos del Espíritu. 

2.2. Crecer en el Espíritu viviendo la dimensión de su presencia

La fórmula es muy general, pero significa que el cristiano, que recibe el Espíritu en el bautismo, tiene que aceptar el don conscientemente, escuchar en su interior sus inspiraciones y cumplir dócilmente sus mandatos. Movido por ese nuevo principio operativo, el cristiano debe “caminar” según las inspiraciones del Espíritu, y así crecer en la dimensión de su experiencia dinámica (cf. Gal 5, 26). Vivir según la ley del Espiritu, que configura e identifica al cristiano.

2.3. Fructificar en el Espíritu


Es la meta del camino del “hombre espiritual”. Sin esta coronación, vana sería la pneumatización del hombre. El programa concreto puede ser el que propone Pablo en Gálatas 5, 19-25. Si el amor a Dios y al prójimo es el único mandamiento para el cristiano y decimos que es el fruto único del Espíritu y las demás virtudes son aspectos del mismo, es este mismo amor procedente del Espíritu el que obliga al “hombre espiritual” a impregnar de espíritu cristiano todo lo que hace: la acción, la oración, la contemplación: la vida entera.
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